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Los esquemas de por sí no pueden 
probar nada;
 solo pueden mostrar un proceso,
 siempre y cuando los distintos elemen-
tos que los formen 
se hallen teóricamente esclarecidos.
Lenin (1902)1
El escenario que sitúa a las condiciones 
actuales de producción en situación de cri-
sis orgánica, que en términos de Antonio 
Gramsci implica “la detención momentá-
nea de la evolución de la clase progresiva, 
en el sentido de que ya ésta no hace avan-
zar realmente la sociedad como un todo, 
satisfaciendo no sólo las exigencias de su 
propia existencia, sino ampliando sin cesar 
sus propios cuadros. La crisis orgánica es 
concebida por Gramsci como una disgre-
gación del bloque histórico, crisis de la 
hegemonía o ruptura de los lazos entre la 
estructura y la superestructura”.2
El período actual, dominado por el en-
trelazamiento de las dimensiones sociales 
y ecológicas y por los estragos provocados 
por el cambio climático en curso que cues-
tiona las condiciones de la reproducción 
social en cada vez más lugares del mundo. 
Así mismo, el recrudecimiento de acciones 
bélicas de los países centrales, Estados 
Unidos Inglaterra y Francia (Operación 
Odisea del Amanecer contra territorio Libio 
desde el 19 de marzo de 2011) que remite 
a la misma cuestión en cuantoalimenta la 
posibilidad de someter a las regiones pe-
troleras del mundo en términos de la es-
timación de la necesidad de este recurso 
natural perecedero. 
Este proceso de crisis orgánica cambia 
las condiciones de resolución las categorías 
que confrontan en la relación dialéctica ne-
cesidad humana/ bienestar social. Veamos: 
El hombre construye su impresión de bien-
estar relacionada con la satisfacción de sus 
necesidades, esta condición está presente 
en el proyecto de la modernidad, pero es 
necesario preguntarse si puede elegir las 
formas posibles de satisfacer las necesi-
dades, así como, considerar si las condi-
ciones de posibilidad de satisfacerlas son 
equitativas o si las opciones que se le pre-
sentan son justificaciones que responden a 
intereses que provocan de manera delibe-
rada orientaciones que se conjugan en el 
mercado consumidor y cuya apariencia las 
consolida como opciones preferenciales. 
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Frente a las condiciones críticas de la hora 
debe ponerse de relieve que el mercado es 
el principal generador de hegemonía.
Si reconocemos estas preocupaciones 
es posible observar en las condiciones 
actuales de producción la notoria preemi-
nencia en la tensión necesidad humana/ 
satisfacción de las necesidades que inhibe 
la resolución de la dialéctica. El paradigma 
hegemónico propone resolverla planteán-
dola como una disfunción que puede tor-
narse funcional en el proceso de desarrollo 
de la sociedad. Para que esto fuese posi-
ble es necesario entender a la sociedad 
como indefinida, inalterable y garantizada 
de hecho.
Es, así mismo, observable en correla-
ción con el marco referencial de la crisis 
orgánica presente que cambia el concepto 
de bienestar social tal como lo concertó 
la modernidad. En efecto, la connotación 
positiva de la innovación que constituye 
la condición de superación de la tensión 
necesidad/ satisfacción y que escoherente 
con la visión de un proceso continuo, natu-
ralmente ascendente y libre de obstáculos 
de crecimiento, comienza a desdibujarse 
y deja lugar a la posibilidad de desarrollo 
de una concepción dialéctica por la que la 
innovación se manifiesta como un proceso 
objetivo, cuyos efectos se entienden como 
potencialmente progresivos y están en 
permanente conflicto con la acumulación 
del capital. Es posible advertir en el uso de 
estas categorías que bajo el capitalismo las 
normas que definen el momento, modo y 
objetivos de la innovación son las leyes de 
acumulación.
La reproducción del capital es un con-
flicto entre las cualidades técnicas de las 
innovaciones y su viabilidad mercantil, la 
competencia empresarial estimula y habi-
lita el cambio tecnológico y a su vez, traba 
su aprovechamiento cuando las innovacio-
nes resultan no consumibles o carentes de 
rentabilidad, por ejemplo. Es entonces per-
tinente a la sistemática de producción de 
objetos, establecer la necesidad humana a 
fin de lograr el reconocimiento del sujeto/ 
usuario, como sujeto de necesidad y abrir 
una ventana a la posibilidad de nuevos pa-
radigmas que pretendan converger en la 
resolución de la dialéctica necesidad/bien-
estar en términos de innovación.
El planteo que proponemos y que nos 
permite advertir que la relación entre la 
necesidad humana y el bienestar social se 
resuelve por la innovación siempre que se 
considere al cambio tecnológico en con-
sonancia con su condición esencial que lo 
instala como fenómeno social, se logrará 
advertir que el cambio tecnológico está 
inscripto en el desarrollo cualitativo de las 
fuerzas productivas que debe comprome-
ter la acción del diseñador industrial si se 
ajusta adecuadamente al estudio del cam-
bio tecnológico de las fuerzas productivas. 
Es entonces, bien diferente que la noción 
de progreso técnico a la que aludimos pre-
cedentemente como innovación.
Estas condiciones de posibilidad argu-
mentan en favor del uso metódico, equili-
brado y eficaz de técnicas de investigación 
dado que sostener esta posición constituye 
un criterio sobre la innovación que difiere 
de las variantes a-históricas y formalistas 
referidas al sentido del cambio tecnológi-
co. Hablamos de cambio tecnológico y no 
técnico, ya que innovar supone la aplica-
ción de conocimientos científicos a la pro-
ducción, y no el simple uso de habilidades 
prácticas o artesanales. Establecer esta 
distinción exige cierta comprensión histó-
rica de la transformación que introdujo el 
capitalismo en la innovación. 
De modo diverso circulan las corrientes 
que indican la existencia de progreso tec-
nológico exógeno, generado en el universo 
cerrado de la ciencia y transferido sin nin-
gún costo a la economía, el que supone 
que el cambio tecnológico se gesta fuera 
de la órbita económica y luego queda a dis-
posición de cualquier empresa que quiera 
utilizarlo; y de manera análoga quienes 
aluden a un progreso técnico endógeno, in-
corporado a la producción dentro del factor 
trabajo y/o el factor capital. Ambas consti-
tuyen los marcos teóricos que argumentan 
en favor de la escisión entre proceso inno-
vador y las condiciones de producción. De 
manera positiva, podemos señalar la dis-
tinción que produce la corriente schumpe-
teriana entre invención e innovación, que 
intenta diferenciar el descubrimiento de las 
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nuevas tecnologías de las condiciones eco-
nómicas de su aplicación, esta distinción 
ofrece al investigador una base que habi-
lita la construcción de un marco teórico útil 
para el estudio histórico y social del cambio 
tecnológico. 
Es en términos de las afirmaciones enun-
ciadas precedentemente que es posible 
decir que frente a las condiciones de va-
riabilidad propias del modo de producción, 
es importante establecer la posibilidad de 
fundar la innovación tecnológica en tér-
minos de su adecuación a las condiciones 
operacionales, esto afecta de modo sus-
tancial la resolución de la dialéctica Nece-
sidad Humana /Bienestar social.
Es admisible acoplar al sentido dialéctico 
de la categoría innovación el reconocimien-
to del sentido contradictorio del concepto 
Necesidad Humana en el contexto episte-
mológico actual que indica que la dialéctica 
de la categoría viene a reflejar la potenciali-
dad del mismo sentido y señala que los pro-
cesos de satisfacción de las necesidades 
están continuamente abiertos en el hom-
bre, las relaciones de producción y su na-
turaleza, la división del trabajo y el sentido 
asignado a las innovaciones tecnológicas 
crean las condiciones ineludibles que hacen 
surgir nuevos problemas y nuevas formas 
de acceder a las necesidades humanas. En 
realidad, nuevas condiciones surgidas de 
la dialéctica social que son recurrentes res-
pecto de las necesidades generan nuevas 
necesidades y las reproducen. 
Es propicio considerar que las necesi-
dades humanas aunque diversas, son si-
nérgicas, esta particularidad funda nuevos 
escenarios donde se precisan las distintas 
maneras de satisfacerlas. Nuevos valores 
sociales y formas de vida que se expresan 
en los nuevos movimientos sociales y en 
las múltiples iniciativas ciudadanas que 
derivan en gran medida de esos fenóme-
nos dando cuenta así de la existencia de 
las necesidades radicales. Esta condición 
se hace visible, por ejemplo, cuando es 
operativo introducir nuevas formas de uso 
y gestión de los recursos naturales que se 
desarrollan históricamente.
La dialéctica de las contradicciones en 
cada contexto se supera por la transforma-
ción de la sociedad en nuevas etapas don-
de se lograrían satisfacer las necesidades 
existenciales, las alienadas, no alienadas, 
radicales. Se trata de una transformación 
profunda de la vida cotidiana, a excep-
ción de la resolución de las necesidades 
radicales cuya satisfacción conforma un 
definitivo estadio histórico. Así la satisfac-
ción de unas necesidades en términos de 
su condición de universalidad solo puede 
resolverse mediante la modificación de las 
condiciones de producción y por medio de 
la innovación. La satisfacción de las nece-
sidades no puede excluir su relación con 
el sistema en que se generan, modelo, por 
otra parte, en el que las necesidades tienen 
un contenido y unas funciones sociales, de-
terminadas por poderes externos sobre los 
que el individuo no tiene ningún control.
La articulación dialéctica de las necesi-
dades humanas permite un paso hacia el 
concepto Calidad de Vida que advierte so-
bre la categoría bienestar social y estable-
ce una dirección si consideramos el carác-
ter universal de las necesidades radicales. 
Efectivamente, la ausencia o carencia de 
algo que constituya un tipo de daño o de 
perjuicio grave es igual para todos los se-
res humanos sin distinciones de orden dia-
crónico o sincrónico. No podemos entender 
la reproducción de la especie humana y 
de sus formas societarias sin la existencia 
de aquellos mecanismos que posibilitan 
permanentemente la satisfacción de las 
necesidades humanas, que son propios del 
proceso de innovación y son además reco-
nocibles en la innovación.
El abordaje metodológico 
Se vuelve imprescindible para establecer 
la condición de posibilidad metodológica 
indicada para la intervención profesional 
del diseñador industrial, a fin de determi-
nar la categoría innovación, la realización 
de cambios en la pragmática investigativa 
que se articulen con las condiciones de pro-
ducción tal es que resulta recomendable la 
identificación de niveles de relación entre 
necesidad social y bienestar social de ma-
nera local y situada, y el análisis posterior 
de los niveles de factibilidad que colaboren 
en la redefinición de los alcances que inten-
ten alternativas viables que aporten a la re-
solución dialéctica en el marco del desarro-
llo de la vida cotidiana. Dichas soluciones 
deben ser entendidas dentro de los límites 
de la práctica profesional. 
Las nuevas teorías del desarrollo vie-
nen a introducir el controvertido concepto 
de sostenibilidad que deberá ser significa-
tivamente expuesto en el desarrollo de esta 
pragmática, vale decir de una percepción 
cognitiva de los recursos disponiblespara 
que los sujetos/usuarios descubran y de-
finan sus necesidades a partir de la acción 
protagónica colectiva.
Este consenso se perfila como un mode-
lo de acción frente a la crisis orgánica en 
tanto opera como nucleante. Es menester 
considerar metodológicamente estos espa-
cios de acción colectiva en tanto sostienen 
la posibilidad de la incorporar la iniciativa 
de la sociedad en busca de satisfacer sus 
necesidades.
La satisfacción de las necesidades se 
consolida, entonces, como motor del cam-
bio social, en concurrencia con el desarro-
llo del medio natural, presenta tal grado 
de interacción que es inimaginable su via-
bilidad por separado. Si desde la Teoría de 
las Necesidades se aporta un sentido de 
equidad entre los hombres de carácter sin-
crónico/ diacrónico, con la incorporación 
del análisis de las limitaciones ambienta-
les, en el proceso investigativo del diseño 
industrial, se apunta una solidaridad entre 
los hombres que también abunda enel 
sentido sincrónico/ diacrónico. El recono-
cimiento de la existencia de límites de la 
naturaleza nos conduce al reconocimiento 
del creciente desequilibrio entre instru-
mentaciones económicas y ciclos ecológi-
cos, y por ende, al reto de conciliar la tec-
nología con la ecología.
El potencial sinérgico o de interacción 
dialéctica implícito en la satisfacción de 
las necesidades sólo se puede desarrollar 
a través de la praxis social que implica 
conocimiento, es por esto que lo local se 
establece como espacio potencial del con-
trol humano y del desarrollo, y esta cues-
tión debe vertebrar el desarrollo del marco 
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teórico del diseñador industrial. Esta visión 
es ampliamente compartida desde los ám-
bitos teóricos que dirigen sus esfuerzos a 
la superación de la crisis. Los movimientos 
sociales y las corrientes de pensamien-
to crítico adoptan un sentido positivo de 
creación cultural renovada, cuestionando 
el sistema cultural y social, y sugiriendo 
formas de intervención en los procesos de 
investigación, haciendo uso de metodolo-
gía cualitativa. El nivel de conocimiento y 
de conciencia, y las formas que adopta la 
acción de las iniciativas de los colectivos 
lleva implícito desde la ética de la satisfac-
ción de las necesidades humanas a nivel 
universal, de la relación con la naturaleza 
y de la responsabilidad social una supera-
ción del concepto de bienestar social.
Los seres humanos construimos la rea-
lidad mediante la negociación y la interac-
ción en una compleja red dialéctica Esa 
cuestión, referida a los actores sociales, 
constituye el objeto esencial de la búsque-
da de carácter sociológico que debe em-
prender el investigador de las disciplinas 
proyectuales a fin de comprender, desde 
su práctica profesional concreta, la nece-
sidad que tiene la comunidad a la que ha 
constituido como su objeto de estudio y 
que constituye el destinatario de los apor-
tes a la innovación que posible de acuerdo 
a las condiciones de producción. Para dar 
cumplimiento a este objetivo el proceso 
investigativo intentará establecer la corres-
pondencia de las capacidades profesiona-
les –marco teórico del investigador– con la 
condición social local y situada al que van 
dirigidas sus producciones y será prudente 
considerar la oportunidad histórica para la 
aplicación.
La reflexión epistemológica promueve la 
determinación metodológica de la catego-
ría necesidad humana en torno a la adecua-
ción del marco teórico pertinente según las 
condiciones de crisis orgánica descriptas 
en el presente trabajo. Mediante esta prác-
tica es posible observar a la investigación 
cualitativa como alternativa a la crisis del 
viejo paradigma de ciencia normal. Es po-
sible, además, considerar la competencia 
por la autoridad científica entre formas de 
capital científico distintos como un rasgo 
de los procesos de legitimación e insti-
tucionalización del campo de la ciencia, y 
consecuentemente considerar la posibili-
dad de la transdisciplinariedad. Esta con-
junción realizada mediante observaciones 
de la realidad, habilita establecer que a 
partir de este análisis se construyen indica-
dores de validez y calidad en investigación 
cualitativa.en el campo.
He aquí un concepto fundamental a la 
hora de iniciar un proceso investigativo uti-
lizamos el concepto campo como la deter-
minación que realiza el investigador para la 
realización de su proyecto de investigación. 
El campo está situado, contextualizado y 
definido por el investigador; esto produce 
un cambio de límites espaciales, políticos 
y sociales con circunstancias cambiantes. 
Definimos campo en el contexto de investi-
gación como la articulación en la vida coti-
diana. He considerado la determinación de 
la vida cotidiana como campo porque esta 
decisión se liga a la producción de bienes 
en el ámbito local de investigación, me re-
fiero al desarrollo industrial nacional que 
encuentra como única opción en un proce-
so de sustitución de importaciones su apo-
yo en las empresas PYMES.
En estos términos, el trabajo de campo 
puede ser tratado como un espacio de re-
sistencia. Es frecuente que se encuentre en 
el trabajo de campo un espacio controver-
sial frente a cuestiones como al patriarca-
do, al heterosexismo, al racismo, al capita-
lismo. En particular, para el caso que nos 
ocupa opera como un contexto metodoló-
gico que tiende a descubrir las técnicas y 
la materia eficaz para el empleo discrimi-
nado y eficiente que realizará el investiga-
dor diseñador industrial y en ese tema, en 
numerosas ocasiones, el trabajo de campo 
se convierte en una herramienta útil para 
confrontar con los postulados teóricos que 
enmascaran las realidades cotidianas.
Es así que, podemos entender que la 
vida cotidiana en las sociedades contem-
poráneas es el producto de actividades 
superiores especializadas que adquirieron 
su autonomía sin que por lo antes explici-
tado se pueda reducir a ninguna actividad. 
Y es también la base a partir de la cual 
estas actividades quieren modelar las re-
laciones sociales para que favorezcan su 
propia existencia. Se constituyen entonces 
acciones que confrontan dialécticamente. 
En este punto preciso, la vida cotidiana 
tiene preeminencia sobre las otras esferas 
sociales.
Teniendo en cuenta responsablemente 
lo antes enunciado es indispensable cons-
truir un criterio sobre el campo de investi-
gación para establecer cualquier opción 
investigativa que entienda la reflexibilidad 
como instrumento. En otras palabras, no se 
trata de comprender el proceso como un 
conjunto de elementos, relaciones y fun-
ciones, ya que el proceso de investigación 
es más que la simple integración de las par-
tes, sino se trata de comprenderla realidad 
como un todo inseparable, resultado de las 
interrelaciones las cuales en su integración 
condicionan y a su vez son condicionadas. 
Aunque sujeta a las ambivalencias dia-
lécticas y a los diferentes tipos de domina-
ción, la vida cotidiana es un material “críti-
co” que debe ser sometido a la crítica. En 
ese movimiento dialéctico, vemos que lo 
vivido, es decir, las prácticas sociales enri-
quecidas en la vida cotidiana sirven de ali-
mento a una reflexión teórica siempre aten-
ta a las potencialidades que aparecen en la 
realidad y que es útil desde el punto de 
vista metodológico a la determinación de 
la necesidad humana. Esta relación entre lo 
elaborado y lo vivido con lleva en sí una exi-
gencia: estar en contacto permanente con 
el movimiento de lo real y sus constantes 
transformaciones, su devenir. 
Un enriquecido proceso es el que se ges-
ta entonces en el trabajo de campo, en el 
que se liberan ideas que finalmente se po-
nen en juego en la vida social de la comuni-
dad, esto es la posibilidad de la innovación, 
muchos de estos procesos no alcanzan a 
compactarse en acciones. Quizá la reflexi-
bilidad sea el proceso adecuado para colo-
carse en ese doblez de la experiencia que 
no se agota en su realización. Es entonces 
que se vuelve imprescindible apelar a la 
reflexión epistemológica. Dicha práctica 
tiene como objetivo la elucidación de los 
paradigmas presentes en la producción 
social que son asumidos como los marcos 
teórico-metodológicos utilizados por el in-
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vestigador para interpretar los fenómenos 
sociales en la trama de una sociedad local-
mente situada.
Hablamos de crisis orgánica. Las condi-
ciones epistemológicas de esta hora ponen 
en evidencia que estamos en un mundo en 
que la materia se desvanece ante nosotros, 
convirtiéndose en un mar de energía de 
alta frecuencia. Las ciencias naturales se 
tornan aproximativas cuando el observa-
dor se incluye en el fenómeno observado. 
Las redes dialécticas en que se construye 
el fenómeno social se complejizan. Las 
clases sociales subalternizadas no se ma-
nifiestan en su disposición específica a los 
ojos del investigador sino que se ocultan 
en construcciones locales de variada con-
formación. Es necesario crear teoría para 
aproximarnos al objeto de conocimiento, 
aunque esa aproximación vaya modifican-
do la teoría con que la vemos y se vuelve 
importante tener esto en cuenta al momen-
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to de estudiar los llamados métodos cua-
litativos. En general se acepta que estos 
procedimientos interpretativos se adecuan 
mejor, por buscar la comprensión de los 
procesos sociales, o si se prefiere, por bus-
car comprender cuál es su naturaleza y dar 
cuenta de la realidad social.
Las posibilidades de usar técnicas que 
permitan una adecuada acción reflexiva 
metódica al investigador de las disciplinas 
proyectuales está dispuesta en la presen-
te propuesta no solamente para facilitar 
las condiciones que se conjugan en la vida 
cotidiana para elucidar la dialéctica nece-
sidad humana/ bienestar social por medio 
de la innovación, sino que esta condición 
metodológica de abordaje, se torna im-
prescindible si relacionamos sus profundas 
derivaciones en tanto estamos frente a una 
realidad que indica que la crisis de sobrea-
cumulación mundial es además y de modo 
profundo crisis en la cultura.
